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 COMUNIÓN DE LOS ENFERMOS 
 
Este rito se utiliza cuando los elementos consagrados proceden de una celebración anterior de la Sagrada 
Comunión. 
 
El ministro dice 
 
Que Dios nuestro Padre y el Señor Jesucristo les concedan gracia y paz. 
FILIPENSES 1: 2, (NVI) 

El ministro continúa 

Dios Todopoderoso, para quien todos los corazones están manifiestos, todos los 
deseos conocidos, y de ti no se esconde ningún secreto: Limpia los pensamientos de 
nuestros corazones con la inspiración de tu Espíritu Santo, para que nuestro amor sea 
más perfecto y podamos engrandecer dignamente tu Santo Nombre; por Cristo 
nuestro Señor. Amén. 
 
Se puede rezar un salmo. Los Salmos 23, 62, 103 y 145 son particularmente apropiados.  
Se lee una de las siguientes lecturas del Evangelio, o las lecturas apropiadas para el día. 
 
“Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, para que todo el que 
cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna”.  
JUAN 3:16 T
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Jesús dijo: “Yo soy el pan vivo que bajó del cielo. Si alguno come de este pan, vivirá 
para siempre. Este pan es mi carne, que daré para que el mundo viva. Porque mi carne 
es verdadera comida y mi sangre es verdadera bebida. El que come mi carne y bebe mi 
sangre permanece en mí y yo en él." 
JUAN 6:51, 55-56, (NVI) 

 
Puede seguir una reflexión sobre las lecciones. Se pueden ofrecer oraciones adicionales.  
 
El Ministro puede decir la Confesión y la persona enferma se une cuando pueda. 
 
Dios de gran misericordioso, 
confesamos que hemos pecado contra ti  
en pensamiento, palabra y obra, 
por lo que hemos hecho y por lo que hemos dejado de hacer. 
No te hemos amado con todo el corazón; 
no hemos amado a nuestro prójimo como a nosotros mismos. 
Estamos apenados y humildemente nos arrepentimos.  
Por amor a tu Hijo Jesucristo, 
ten piedad de nosotros y perdónanos; 
para que disfrutemos en hacer tu voluntad, y andar por tus caminos,  
para gloria de tu Nombre. Amén. 
 
Un sacerdote, si está presente, dice 
 
Dios Omnipotente, nuestro Padre celestial, que en su gran misericordia ha prometido el 
perdón de pecados a todos los que con sincero arrepentimiento y verdadera fe se 
vuelven a él, tenga misericordia de ti, te perdone y te libre de todos tus pecados, te 
confirme y te fortalezca en toda virtud, y te conduzca a la vida eterna; por Jesucristo 
nuestro Señor. Amén. 
 
Un diácono o laico reza 
 
Concede a tu pueblo fiel, Señor misericordioso, perdón y paz; para que seamos 
purificados de todos nuestros pecados y te sirvamos con una mente tranquila; por 
Jesucristo nuestro Señor. Amén.
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Ministro     La paz del Señor esté siempre con ustedes. 
Pueblo       Y con tu espíritu. 
Ministro   Oremos. 
 
Ministro y Pueblo 
 
Padre Nuestro que estás en el cielo, 
santificado sea tu Nombre, 
venga tu reino, 
hágase tu voluntad, 
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día.  
Perdona nuestras ofensas, 
como también nosotros perdonamos 
a los que nos ofenden.  
No nos dejes caer en tentación  
y líbranos del mal. 
Porque tuyo es el reino, 
tuyo es el poder,  
y tuya es la gloria, 
ahora y por siempre. Amén. 
 
Entonces se puede decir 
 
Cordero de Dios, tú quitas el pecado del mundo; 
ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios, tú quitas el pecado del mundo; 
ten piedad de nosotros. 
Cordero de Dios, tú quitas el pecado del mundo; 
Danos tu paz. 
 
El ministro puede decir 
 
Los dones de Dios para el pueblo de Dios. Tómalos en memoria de que Cristo murió 
por ti, y aliméntate en Él en tu corazón por fe, con acción de gracias.
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Luego, el Sacramento se distribuye con las siguientes palabras 
 
El Cuerpo de nuestro Señor Jesucristo, que fue entregado por ti, preserve tu cuerpo y 
alma para la vida eterna. 
La Sangre de nuestro Señor Jesucristo, que fue derramada por ti, preserve tu cuerpo y 
alma para vida eterna. 
Después de la Comunión, el Ministro dice 
 
Omnipotente y Eterno Dios,  
Te damos gracias porque nos has nutrido en estos santos misterios,  
con el alimento espiritual del preciosísimo Cuerpo y Sangre  
de tu Hijo, nuestro Salvador Jesucristo; 
y porque nos aseguras, por este sacramento, 
de tu favor y benevolencia hacia nosotros: 
que seamos verdaderos miembros del Cuerpo místico de tu Hijo,  
la bendita compañía de todos tus fieles; 
y que seamos también herederos, por la esperanza, de tu reino eterno. 
Y ahora, Padre celestial, humildemente te pedimos 
que nos asistas con tu gracia 
para continuar en tu santa comunión 
y caminar con todas las obras buenas que nos has preparado para realizar. 
Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor, 
quien contigo, y el Espíritu Santo,  
reciben todo honor y gloria, ahora y por siempre. Amén   
 
Un sacerdote da esta bendición 
 
La paz de Dios, que sobrepasa todo entendimiento, guarde sus corazones y mentes en el 
conocimiento y amor de Dios y de su Hijo Jesucristo nuestro Señor; y la bendición de 
Dios Todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, sea con ustedes y permanezca con 
ustedes eternamente. Amén.
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Un diácono o laico dice lo siguiente 
 
Que la gracia del Señor Jesucristo, el amor de Dios y la comunión del Espíritu Santo 
sean con todos ustedes. Amén.  
2 CORINTIOS 13:14, (NVI) 

 
Ministro Bendigamos al Señor. 
 Pueblo     Demos gracias a Dios. 
 
 
 

ORACIONES ADICIONALES 

PARA PERSONA ENFERMA 

Oh Padre de misericordias y Dios de todo consuelo, nuestra única ayuda en tiempos 
de necesidad: Te suplicamos humildemente que contemples, visites y alivies a tu 
siervo enfermo N., por quien se desean nuestras oraciones. Míralo con los ojos de tu 
misericordia; consuélalo con un sentido de tu bondad; protégelo de las tentaciones del 
enemigo; y dale paciencia en su aflicción. En su momento oportuno, devuélvele la 
salud y permítele que lleve el resto de su vida en tu temor y para tu gloria; y 
concédele que finalmente viva contigo en la vida eterna; por Jesucristo nuestro Señor. 
Amén. 
 

PARA RECUPERARSE DE UNA ENFERMEDAD 

Oh Dios, fortaleza de los débiles y consuelo de los que sufren: Acepta con misericordia 
nuestras oraciones y concede a tu siervo N. la ayuda de tu poder, para que su 
enfermedad se convierta en salud y nuestro dolor en gozo; por Jesucristo nuestro 
Señor. Amén. 
 
o bien


